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Ruta de astros 

Se ha acercado hasta nos
otros la artista cinematográ
fica Merlé Oberon. 

Su paso, igual que el de las 
demás estrellas que le han 
precedido, ha sido en extre
mo cauteloso, evitando toda 
popularidad. 

Reservadamente, tomó un 
día de estos su aperitivo en 
el Hostal de la Gavina, de 
S'Agaró, y bailó por la noche 
en el Club de Garbí. 

Igualmente, se hospedó en 
nuestra ciudad, un joven ac
tor alemán de la pantalla. 

Total: Que posiblemente en 
un próximo futuro vamos a 
ser declarados Meca del eme, 
del cine en plan de vacacio
nes. 
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El ¡unes, día 20, se de
claran en huelga unos dos
cientos obreros de la indus
tria corcho - taponera. Los 
hombres piden un aumento 
de 1 Peseta por jornal y las 
mujeres V45. La huelga 
afecta a ocho fábricas. Se 
exige la supresión del tra
bajo a destajo. 

En el Monopol Bar actúa 
la conocida cupletista Sil
via Campos. 

El viernes, día 17, el equi
po del Ateneu Deportiu, 
compuesto por: Soler, Ca
ñáis, Portas, Casagrán, Su-
reda, Palahí H, Nadal, Ca
rrero Lluhí, Buxó y Pustér, 
se trasladó a La Bisbal para 
contender con el primer 
equipo de aquella localidad, 
en un partido en el que se 
disputaba una magnífica co
pa ofrecida por dicho Ayun
tamiento. Venció el Ateneu 
Deportiu por í a O, marcado 
por Lluhí en la segunda par
te. 

El notable violoncelista 
Gaspar Cassadó, acompa
ñado al piano por el exce
lente pianista Blas Net, dan 
a conocer al público guixo-
lense las obras del eminen
te compositor local Julio 
Garreta. Sonata en fa y só-

I nata en do menor. 

En el Balneario San Elmo 
I se dan, a diario, sesiones 

de cine al aire libre. 

Fallece en esta ciudad él 
conocido contratista dé 
obras D. Miguel Pallí. 

KIM 

SAN FELIU DE GUIXOLS 

y así andamos de otras cosas 

El que'en pleno verano y con 
la ventana entreabierta nos d iga 
que muy t ranqui ló puede echar 
ufia siesta, resulta ser, sin darse 
cuenta, el más fel iz de los mor
tales. Que , entre el heladero, el 

2 7 D E A G O S T O D E 1 9 5 3 trapero y el manubr iero existe 
""""'""gJiiL'gpggigjjiJii'MjjB!!! por lo visto una consigna im-

LOS RUIDOS CALLEJEROS 
puesta por a lguna rnarca de l u -
minaletas. Y si a el lo añadimos 
el estrépito del i rante de las mo
tos a gas l ibre, tendremos muy 
completo el panorama de las 

voz es un loco sin camisa que le desdichas que se ciernen sobre 

sujete en su mania. 

Bola va y Bola v iene 

rán como los altavoces siguen 

incontrolados, apuña lando ia 

bendición que podía haber sido 

aquel la v i l la sin el l ibert inaje 

que al l í tiene la canción d ispd-

rddd a quemarropa, 

En cierta casa de ios demás 

Peroles qué la Costa Brava no 

tiene sólo altavoces, sino que 

cuenta además, con un magní f i -

Su majesfad ei a l tavoz 

Cuando el mañana tenga °ya 

la suficiente perspectiva 'para 

emitir veredicto sobre la época 

presente, a nadie quepa la me

nor duda que vamos a ser terr i 

blemente zarandeados por el he

cho de que, en tal g rado de c i 

v i l i zac ión, hayamos construido 

un artefahto tan monstruoso, 

como ese cono de metal y car

tón , vulgo al tavoz, capaz de 

destorni l lar los nervios y p o d e n - —preguntó el escritor a un buen bretodo cuando en el silencio de c|uietud son más enteros y p r e 

cio del hombre más ecuánime y amigo que por estos dios visita- ' ° "oche el traqueteo se produce fundos. 
A callar tocan 

Señores, por favor, un poco 
más de fo rmal idad y un poco 
menos de ru ido. Tenemos, es 
cierto, mucho t ráf ico, pero nada 
todavía resulta i r reparable, por
que a nadie se le acudió tampo
co, por suerte, instalar ninguna 

lo consabida hor izontal que to

mamos para el silencio. 

¡V iva ei si lencio ! 

Mientras tonto , las of ic inas de 
Turismo y las Agencias de Viajes 

, , , van repit iendo su slogan sin el 
co ensarte de bo eras Y cunnrln • • i - \ / 

c uuieiub. i , cuanao menor ruopr ni pestañeo: «Vaya, 
en verano y o balcón abier to, créanos, a reparar sus fuerzas 
doi-rhimós como quien dice en en un lugar de ensueño que se 
una a lcoba de la cal le, hay que " a " i o Costo Brava. Huya del rui-

vér lo que fastidia este'golpe de "^^ "^^ ' ° ' ' ' " ' ^ ° ' ' P ° ' ° ^®'^P'°' ' 
bol sus nervios en ese paraíso del 

- O i g a usted, señor Alcalde, bola o de bolos que se caen, so- reposo, donde el silencio y la 

templado. bg [Q ciudad—¿tiene usted en su 

Cualquier a l tavoz, entre los casa un problema igual al que 

muchos que por doquier existen, por dcjui nos crean los o l tovo-

colocadosennuestrasvecindades cés? 

adqui r ió ya casi lo misma y ne- ¿Acaso, ¡sódi-ia citarme una 

fasto importancia que tiene el que no lo tengo? Menos mol que 

hasta bien entrada lo madruga

da. 

Turistas, que abandonaron el 

hotel por esta causo, los hay a 

montones. El que próximo a unos 

boleras está a f incado, no tiene 

más remedio que oguontqr la 
á tomo o el h idrógeno puestos por lo general , el iproblema no , , , , - .• —/ r— — • 

I j i r . I . • veía con el palo de su resigno- línea de tranvías 
en p lan de explosivo. Porque el prospera. Recuerde usted oque- c ión, o el mástil de su oañ^nr.n r ' ' ° " ^ ' ° ' - . 
„ , . I • j - , , ' " > = ' " " J s i i i ae su paciencia. Con prudencia y moderación 
al tavoz, como su nombre indica, ||os tiempos en que el a l tavoz se Total , que el turismo nos co- todo és licito y posible. Sin huir 
no tiene por lo visto otra función puso de moda y ercín muchas las gió desprevenidos. Y sinfontece- del orden ni el respeto que de
que lo de convertir en explosi- cosas, comerciales que abrían dente ni experiencia, estamos bemos o los demás, que nos de-
vas lo que, a tono normal , po- boquete eh la cal le d isparando " ° y Porgando nuestros propios bemos a nosotros mismos, 
d io ser una muy bella tonadi l la este trabuco. A i f in comprendie- P.s<=°^°s-Efectos de uno impro- Que ni somos, como parece. 

musical o una perfecto modu la 

ción del canto o la pa labra . 

Cualquier frase o tonada, dis

pa rada a través de un al tavoz, 

reviste, como ya saben, catego

ría de impacto. Mot ivo por el 

cual , los habitantes de una ciu

dad en paz, pueden verse some

tidos moralmente de la noche a 

lo mañana a una tortura seme

jante a lo que hasta hace poco, 

y por solo citar lo más reciente, 

devastó los campos y ciudades 

de Corea. ' 

impactos a quemarropa 

La Costa Brava, como no po

día ser menos, ha tenido igua l 

mente que sucumbir al bul l ic io 

a t ronador de esos artefactos me

tálicos que, con voz gangosa, 

van pregonando, paro colmo, 

todas las birrias de mayor cele

b r idad . De aquel «tengo una va

ca lechera» que puso a prueba 

ron, y lo batal la del orden y 

buen gusto se ganó sin necesi

dad de disparar un solo t i ro. 

—^^Ási, como tantas otras, sigue 

su Autor idad con el arma enfun

dada? 

— De ninguna manera . Ferias 

y Fiestas quedan ein los que o los 

feriantes hoy que aplacar les de 

algún modo su f ie ro ardor com

bat ivo. 

—¿Resolvió usted el problema? 

—Lo aminoré considerable

mente div id iéndolo en tres por

tes: Primero. En los casos eri que 

el espectáculo o diversión va con 

mú-sica de fondo, hice aminorar

les el volumen de sus tonadi l las , 

pora que divir t ieran o los que 

al l í acuden o divertirse y no co

rno reclamo paro los que se ha

l lan a distanció. Segundo. Seña

lé unas horas de func ionamien

to, de jando sin ruido aquellos 

visación que, por desgracio, si- t ierra de nadie, ni estamos f i l -
gue en muchos aspectos tan- mondo, o culetazo l impio, unos 
campante y actual como lo fué metros de película del viejo Ces
en su pr imer d ia . te a m e r i c a n o . - R O D I N 

«La barrera 
del sonido» 

nuestro paciencia de ayer, a l en que tonto o la hora de lo sies-

otro «tengo ganas de bai lar el ^a por la tarde, como a uno ho-

. nuevo compás» que pone frené- ra prudencial por la noche, t ie-

t ico nuestra tolerancia de hoy, " e el vecindario derecho a des-

es todo un mundo de poco inge- canso. Y en tercer lugar, prohibí 

nio, chato y barr iobajero el que a ra jatabla lo propagando de 

campea por estas latitudes qué artículos y bobadas por a l tavoz, 

los dioses dist inguieron con sus La competencia comercial no me 

dóriés de maravi l la . Por lo visto, opongo o que seo rea l izado, si 

sed «vaca» ó «bdiaó», el ékito quieren, a gr i to pelado. ¡A ver 

depende de hacerse con lo idea 'o que aguantan! Coso que disto 

de que uno tiene a lgo . mucho o que el públ ico_tenga 

Dense uno vuelta por Tosso, que aguantar uño ferio en plan 

pongamos como ejemplo, y ve- de manicomio, donde cada al ta-

Llevábamos tiempo sin ver una película de aviación 
tan convincente. Otras vimos con una trama mejor, pero 
con cierto interés meramente superficial. En este film in
glés, «la p>rosési6n - c o m o d i r i a Castanys— va por den
tro». 

Trátase solamente de la tenaz, sorda y dura lucha por 
conseguir con aviones a reacción atravesar la barrera del 
sonido, lucha que tuvo su momento histórico después de 
la segunda Guerra Mundial. La lucha de los pilotos de 
pruebas contra la pared que en mitad del espacio surge 
ante ellos inexplicablemente al alcanzar ciertas velocida
des, constituye, pues, el asunto de esta cinta. La discre
ción con que ella está llevada no excluye ciertos momen
tos de acusada íuerza dramática, como sean todas las es
cenas del espacio, técnicamente perfectas, y las que pre
ceden a la última parte del film, cuando ia primera victi
ma de la barrera del sonido, deja oir todavía su voz por 
él dictáfono.-

La angustia de los hombres que diseñaban y cons
truían los primeros aparatos a motor' de reacción, y la d e 
quienes los probaban, resalta con toda su contundencia 
en esta pehcula inglesa, cuya presentación en España ha 
venido afeada por un doblaje pésimo. Especialmente ese 
gran actor que es Ralph Richardson está desconocido 
con una voz prestada sin inflexiones y anémica. 

Muy sensible en su personaje Ann Todd. Nuestro vie
jo amigo Nigel Patrick cumple simpáticamente con su mi
sión, y destaca asimismo un convincente joven actoi:: Jhon 
Justin. 

Dirigida por David Lean, sobre argumento del cono
cido guionista inglés Terence Rattigham, la cinta presen
ta una espléndida fotografía de John Wilax qué contri
buye, en no poca medida, a su valor. 

] . Valiverdú A. 


